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			Prólogo

			Algo que no hace mucho fui capaz de aprender, y aunque me lo explicaran no conseguía aceptarlo, es el dicho de «el destino es andar el camino mientras nos dirigimos hacia el objetivo». No podía entender cómo se puede emprender un camino sin un destino definido al que llegar. Si no hay destino, ¿qué camino tomamos? Y es que el destino no tiene nada que ver con el objetivo que nos marcamos en la vida. En este libro, el autor nos desvela cómo alcanzar nuestro objetivo o meta, a través de un camino que, en definitiva, al andarlo, se convertirá en nuestro destino. La respuesta viene dada, ya sea tanto si se piensa que existe un destino predefinido, a pesar del libre albedrío, como si se cree que lo definimos nosotros mismos día a día. Nuestro objetivo o meta es precisamente descubrirlo.

			El hecho de ir descubriendo a lo largo del camino dónde nos va a llevar es la hoja de ruta con la que emprendemos y la que nos muestra cómo se llega al objetivo, que no es otra cosa que la proyección mental que se hace del logro que se pretende conseguir. Ese descubrimiento del día a día es el resultado de la suma de cada acción, consecuencia, decisión y reacción que vivimos.

			La suma de cada experiencia, por tanto, constituye el destino, que hará que logremos la proyección mental del éxito deseado: nuestro objetivo.

			En definitiva, el destino es descubrirnos y ser conscientes en cada instante de todo lo que acontece y nos afecta, mientras se camina hacia el objetivo. Somos quienes gestionamos, en definitiva, cómo afrontar las circunstancias de la vida hacia un deseo particular o común en equipo.

			Como creadores de nuestra propia travesía, mediante la gestión de las circunstancias que se presentan, junto con lo que decidimos y ejecutamos para realizar lo que proyectamos, aparecerá lo que se entiende por éxito, siempre y cuando la voluntad de alcanzarlo sea absoluta.

			Para hacer que nuestro destino nos dirija a la proyección mental que establecemos como meta, necesitamos dar lo mejor de nosotros mismos continuamente, en cada instante, en cada momento, de diferentes formas. Nos exigirá focalizar toda nuestra energía en los pasos de la ruta que nos llevará al éxito. Y es cómo recorrer el camino lo que el autor nos trae en este maravilloso libro.

			Solo amándonos y amando a los demás se puede alcanzar lo que merecemos. Ahora bien, siendo firmes creyentes del merecimiento que se quiere cosechar, a través del convencimiento y de la fe en uno mismo, en su yo más profundo, sin fisuras y sin autoengaños, se pueden activar los impulsos para lograrlo, gestionando los recursos y las circunstancias a nuestro alrededor. Gestionando el destino.

			Los que forman parte de un mismo camino, ya sea trabajando en equipo o a título individual, deben entender que el amor entre ellos debe ser incondicional. Solo hay una cosa contraria al amor, y no es el egoísmo o la violencia, ni siquiera el odio. Lo único opuesto al amor es el miedo. Y el miedo es la causa de todas las situaciones negativas de los individuos que conforman un equipo de cualquier índole en la vida, ya sea con otras personas o consigo mismo. El miedo es lo que debemos erradicar y combatir en el camino, a través de la confianza y la verdad, como frutos del amor entre los individuos y a uno mismo.

			Es la intención firme de actuar con un objetivo claro, un autoconocimiento absoluto y un amor incondicional y honesto a nosotros mismos y a quienes nos rodean, la base imprescindible para lograr alcanzar la meta que nos propongamos en cualquier aspecto de la vida.

			El autor nos describe en este viaje que se da Entre la cancha y la vida, las causas, las raíces y los elementos a tener en cuenta para que todo lo mencionado se pronuncie. Lo refleja en un ámbito deportivo, que es donde mejor se puede visualizar lo que nos viene a revelar, pero es en todas las facetas de nuestra vida donde podemos y debemos aplicar esta actitud de vida. En la cancha y en todos nuestros caminos por descubrir, materializando nuestros distintos destinos.

			Entre la cancha y la vida nos muestra métodos, fórmulas y argumentos científicos, que nos hacen entender que cuando nos reconocemos en positivo, identificándonos plenamente con lo que somos, admitiendo y aceptando nuestras debilidades, valorando adecuadamente nuestras virtudes, desde la combinación constructiva de ambas, tomamos consciencia plena de quiénes somos y de cómo, desde nosotros mismos, podemos realizar lo que proyectamos.

			Ser felices es una elección y no una consecuencia de algo que nos sucede. Para perseguir nuestros objetivos individuales o colectivos debemos partir de la opción de serlo. No solo que nos sintamos felices, sino que lo seamos. Sin querer ser felices por decisión propia, a pesar de las circunstancias externas o ajenas que nos pudieran condicionar a favor, nunca podremos lograr la meta que nos propongamos.

			Entre la cancha y la vida me ha ayudado a consolidar conceptos que anteriormente podía haber percibido e intuido, convirtiéndolos ahora en bases sólidas con las que gestionar tanto a equipos de los que formo parte, en el ámbito de la empresa, como a mí mismo.

			Como emprendedor y empresario he aprendido que la visualización honesta, amplia y sin perturbaciones internas, que nos puedan limitar a la hora de caminar hacia la meta, es la clave a tener en cuenta para poder materializar la proyección anhelada. La visualización en sí es imprescindible, sin ella no habrá referencia principal. Pero debemos eliminar, a su vez, toda limitación, freno, contrapeso o condicionante interno que haga que esa proyección se quede solo en un sueño. Los pensamientos limitantes deben ser dominados y erradicados en nuestro camino. Somos nuestros mejores aliados, y a la vez, nuestros peores enemigos. El control mental para una proyección nítida y sin perturbaciones es imprescindible.

			Ha sido como deportista donde he podido sentir con mayor pasión los logros alcanzados. En la gestión de equipos, la interacción con los demás en busca de la socialización del objetivo, así como la capacidad de compartir el sentimiento positivo y la expresión de amor incondicional hacia la meta a alcanzar, es fundamental para lograr ese objetivo. Y así sucede también en las pruebas individuales de larga distancia o de mayor intensidad, donde estás solo contigo mismo, durante horas, dando tu máximo potencial físico para el que necesitas a la vez dar tu máximo potencial mental y espiritual. Sin esto no tendría sentido el esfuerzo. Todo esto hace que desarrolles una gran capacidad de crecimiento personal.

			En una maratón de 42,1 km, se emplean (dependiendo de las características de cada deportista) de tres a seis horas corriendo en solitario. Se necesita de una base emocional y mental muy fuerte, así como de una claridad de miras y un objetivo firmemente anclado al sentimiento de amor hacia uno mismo y, por tanto, de fe infinita en tu objetivo.

			Pero es precisamente en el triatlón de larga distancia, donde podemos emplear, según la modalidad, desde cinco a catorce horas, sumándose tres disciplinas en la misma competición: natación, ciclismo y carrera. Es aquí donde un individuo debe hacer equipo con su propio yo «cuadruplicado». Hay que sumar a cada segmento (los tres mencionados) la gestión de las diferentes sensaciones y experiencias que aporta cada uno de ellos, a lo largo de toda la competición. De ahí, la razón de mencionar el término «cuadruplicar».

			Esta gestión, en una sola persona, significa gestionar en equipo a un mismo individuo. En esta «cuarta» disciplina del triatlón, referida a la gestión, como en el deporte en equipo y en la gestión empresarial, es donde aplico todo lo que el autor me ha enseñado, en su libro y a lo largo de la vida, por lo que le estoy eternamente agradecido.

			Óscar Fernández Muñoz
Empresario y Triatleta

		

	
		
			Introducción

			Siento cómo aumenta el ritmo de la respiración, noto tensión en los músculos, empiezo a experimentar esa ansiedad que aparece ante una situación así. «Tan solo dos segundos y todo acabará, he entrenado para esto, no es nuevo para mí, sé lo que se debe hacer. Respiraré profundamente, una, dos, tres veces. Debo dejar pasar todos estos pensamientos que llegan una y otra vez a mi cabeza y que solo sirven para desconcentrarme. Tengo la habilidad para controlarlos, ahora es el momento, puedo hacerlo».

			Los dedos de mis manos se extienden para recibir el pase de mi compañero; el tacto con el balón hace que empiece a desaparecer la tensión en los músculos. El sonido que llega a mis oídos se atenúa, prácticamente desaparece. Mis ojos escanean en décimas de segundo todo lo que acontece alrededor. Todo es borroso, todo, salvo mi objetivo. La imagen en mi cerebro se ralentiza, es como si el tiempo pasara a cámara lenta. Ya he sentido esto otras veces, cuando me invade esta sensación, ya sé que es el momento de desaparecer, de dejar que el cuerpo haga el trabajo para el que ha sido entrenado, así todo irá según lo previsto.

			El tiempo se para, no existe otro momento, no existe otro lugar, solo este. Cada órgano, cada músculo, cada articulación, cada célula de mi cuerpo, crean este instante. Me limito a observar lo que ocurre, sin juicios, sin expectativas, sin miedos. Acepto el ahora tal como es, y me dejo llevar.

			Mis manos atrapan el balón, noto cómo recae todo el peso del cuerpo en la pierna izquierda, los brazos realizan un giro hacia arriba permitiendo pasar el balón por encima de la cabeza del defensor. Ahora es la pierna derecha la que toma el control, mis isquios se contraen con fuerza provocando la flexión de la rodilla derecha, esto hace que el cuádriceps me impulse hacia delante. Tan solo avanzo un paso y me detengo. El tiempo se acaba. Ambas rodillas flexionan mis piernas, los glúteos y los cuádriceps se preparan para dar el último salto en este partido. Mientras me elevo, los brazos arman la posición de tiro como tantas veces lo han hecho. Con la mirada centrada en el objetivo, siento que ha llegado el momento, lo sé por el escalofrío que recorre mi espalda. El balón sale de las manos casi en el punto más alto del salto. De nuevo mis pies tocan el suelo, el balón sigue la trayectoria prevista por el aire, mi cuerpo se gira 180 grados dando la espalda a la canasta, y mis ojos se cierran.

			Ya sé lo que ocurrirá después… me encanta ese sonido que se produce cuando el balón atraviesa el aro rozando levemente la red. Un griterío ensordecedor me hace salir de la zona. Dejo de ser el observador y vuelvo a tomar el control de mi cuerpo.

			Cualquier deportista que haya experimentado esta sensación sabrá de lo que estoy hablando. Se trata de ese estado en el que todo fluye, el esfuerzo no existe, todo movimiento se ejecuta de forma natural y equilibrada, se produce un estado de conexión absoluta con lo que se está haciendo. Se tiene la certeza de que todo saldrá como está previsto, no hay lugar para la duda, para la desconfianza. Sin provocarlo, todo sale a pedir de boca.

			En baloncesto lo llaman la zona, «flow». Es la «peak performance», es lo que cualquier deportista anhela experimentar, una zona donde se alcanza la excelencia. Pero no solo ocurre en el deporte, también en la vida se puede experimentar ese estado de presencia en el que se detiene el tiempo y estamos absortos en lo que hacemos, donde no existe el pasado ni el futuro, solo el momento presente. Quien ha experimentado este estado mental de tranquilidad y presencia, es consciente del valor que tiene y el grado de bienestar que proporciona, es un estado de paz y felicidad difícil de definir. Si alguien se pregunta si puede llegar a sentirlo, la respuesta es, sí. Todos disponemos de la capacidad para vivir esa sensación. En cambio, si la pregunta que sigue es, si resulta fácil, la respuesta será, no.

			Siempre me ha gustado el deporte de equipo, pero quizá sea el baloncesto el que más me ha llamado la atención, entre otras cosas porque considero que lo que ocurre en la cancha se asemeja mucho a lo que ocurre fuera de ella. La idea de escribir este libro surgió precisamente de la analogía que encuentro entre el baloncesto y la vida en sí misma.

			Durante más de quince años he acompañado a mi hijo mayor a practicar el deporte que más le gusta, baloncesto. Durante ese tiempo son muchos los entrenamientos y partidos a los que he asistido. Los padres que tengan hijos y practiquen algún deporte federado, sabrán perfectamente de lo que estoy hablando. He tenido que ver tantos y tantos entrenamientos que hasta he sentido que formaba parte del equipo.

			No solo tuve el privilegio de entrar en contacto con el baloncesto, sino también con otros deportes colectivos, como el voleibol. Mi hija menor fue capaz de levantarme más de una vez del asiento, disfrutando de la emoción de ese deporte.

			He podido ver en mis hijos cómo evoluciona un deportista desde cero. Desde los cinco años hasta los veintitrés, son muchas las experiencias por las que han pasado. Han descubierto a corta edad, lo que se siente al obtener la recompensa del esfuerzo y la frustración de la derrota, han sentido la tristeza de ver cómo algunos de sus compañeros abandonaban y cambiaban de deporte y la ilusión de ver que otros nuevos se incorporaban al equipo. Han comprobado con tan solo siete u ocho años, que si se esforzaban en hacerlo bien, una y otra vez, sin desistir en el empeño, se conseguía dominar la técnica como hacían los mayores. Han tenido la oportunidad de constatar que, unidos, se consigue mucho más, que no sirve de nada bajar la cabeza cuando aún hay posibilidades que aprovechar. Han experimentado el consuelo del compañero y han aprendido cómo contagiar esa energía extra, que a veces hace falta para seguir adelante. Recuerdo en sus comienzos, lo que significaba para ellos, conseguir hacer un saque de voleibol pasando la red o encestar desde la línea de tres puntos en baloncesto. Lo que para un atleta profesional es habitual, para ellos significaba haber alcanzado la cima, pero eso no era lo relevante, lo importante era lo que desde allí se veía.

			El deporte de equipo, en las etapas de formación, aporta valores que perduran en el tiempo y que sirven para acelerar el desarrollo personal.

			De una u otra manera siempre he estado practicando algún deporte. En la infancia, fútbol y tenis. En la adolescencia, artes marciales, y con dieciséis años, empecé a practicar baloncesto. Tras dos temporadas jugando a nivel amateur, decidí sacarme el título federativo de entrenador nivel 1 y, pasados unos años, el nivel 2. Aunque tan solo ejercí como entrenador dos años, por aquel entonces no podía imaginar que dedicaría tanto tiempo a estar en una cancha de baloncesto, o mejor dicho, en la grada de una cancha de baloncesto. La poca experiencia que tuve jugando y la adquirida posteriormente entrenando a un equipo de adolescentes, fue suficiente para que surgiera en mí, la pasión hacia este deporte.

			Otra de mis pasiones emergió veinte años después. Como se suele decir, nunca es tarde si la dicha es buena. Todos tenemos pasiones escondidas esperando a salir en el momento adecuado. Graduarme en osteopatía me abrió la puerta del conocimiento y de lo apasionante que es entender la anatomía y fisiología humana desde un punto de vista integrativo, en su conjunto. Posteriormente, me formé durante más de tres años en kinesiología aplicada basada en neurología funcional. De ahí surgió una curiosidad insaciable por la neurociencia, que aún perdura. Los descubrimientos en neurociencia durante los últimos diez años han ido creciendo exponencialmente y todos han aportado herramientas y recursos para aprovechar mejor el funcionamiento del cerebro y las capacidades que puede llegar a desarrollar.

			El control de las funciones mentales, como el diálogo interno, las emociones, la intuición y los pensamientos, siempre ha sido relevante en el deporte. Pero es ahora, gracias a los avances científicos, cuando podemos entender mejor esta relación para darle el valor que desempeña.

			Las semejanzas que existen entre algunos deportes colectivos y lo que sería una visión proactiva de la vida, bajo un paradigma de responsabilidad, como co-creadores que somos de todas las experiencias que decidimos vivir, son evidentes.

			Estas semejanzas, que para algunos pueden ser evidentes y para otros no tanto, se expresan de forma más contundente entre el camino que recorre el deportista de alto rendimiento hasta alcanzar su meta y la experiencia que proporciona todo proceso que lleva a la materialización de un sueño en el ámbito personal.

			El deportista está constantemente intentando superarse. Primero estudia la técnica, después aprende cómo aplicarla, la practica, se equivoca y vuelve a practicarla hasta que la domina. Cuando llega a la maestría, busca otro desafío mayor y vuelta a empezar. Lo mismo ocurre en la vida: si queremos mejorar nuestra realidad, estudiamos, aprendemos, practicamos, nos equivocamos, nos caemos y nos volvemos a levantar. No existe otro camino que nos haga crecer. Al igual que cualquier deportista comprometido con su deporte, he visto a mis hijos llorar por la derrota y por la victoria; ambas desencadenan emociones intensas, pero han aprendido que tanto la derrota como la victoria son ilusiones pasajeras, y que lo importante del éxito está en el camino y no en el resultado.

			El proceso de cambio por el que pasa cualquier persona desde que tiene consciencia de lo que quiere ser y a qué dedicarse, hasta que lo consigue, es similar al proceso por el que pasa un equipo deportivo desde que se forma hasta que alcanza la final del campeonato. Pero de todos los deportes de equipo, me quedo con el baloncesto, porque quieras o no, es el único que te hace mirar hacia arriba debiendo tener los pies en el suelo. No queda más remedio, la canasta está a 3,05 metros de altura. Sin embargo, aun con los pies en el suelo, si quieres alcanzar el objetivo, que no es otro que meter el balón por el aro, tienes que dar el salto, tienes que ¡¡volar!! ¿Acaso no es eso lo que ocurre en la vida? ¿Conoces a alguien que para conseguir su propósito no haya tenido que dar el salto y salir de su zona segura para enfrentarse a una decisión importante? Y no solo eso, muchas de las decisiones que se toman nos exigen, aparte de dar el salto y salir de nuestra zona cómoda, tener que volar. Probablemente sean esas decisiones que nos hacen volar, por las que merece la pena arriesgar.

			En este libro intento reflejar cuál es el proceso a seguir y qué se debe tener en cuenta para alcanzar esos objetivos que te cambian la vida. Un proceso de cambio que requiere tener claro lo que se es y cuál es el propósito para el que hemos sido preparados. Lo hago apoyándome en cuatro pilares: la neurociencia, el desarrollo de las capacidades mentales, el crecimiento personal y el juego del baloncesto.

			Entre la cancha y la vida se centra en el desarrollo personal como punta de lanza que se adentra sigilosamente en el entramado reto que supone vivir. Encontrar el sentido de la vida es tarea complicada, quizá sea eso por lo que simulamos escenarios controlados donde crear experiencias que nos sirvan para descubrir la esencia de la que estamos hechos. Puede que el baloncesto sea solo la excusa o puede que sea uno de esos escenarios. En cualquier caso, no se trata de un libro técnico ni lo pretendo; simplemente ha sido concebido para uno mismo, y de existir alguna pretensión, es la de ser compartido, solo si el invitado lo considera oportuno. Simplemente, más bien, es una invitación a la reflexión, con píldoras que hacen más fácil el trayecto cuando el camino se complica. Una guía de acompañamiento que espero te ayude a conseguir lo que has venido a ser y encuentres ese espacio de paz y sabiduría que se experimenta cuando fluyes en esa zona que existe, entre la vida y la cancha.

		

	
		
			La pretemporada

		

	
		
			Como la vida misma

			No soy el único que considera que el baloncesto es mucho más que un deporte. Sin menospreciar otros deportes de equipo, el baloncesto refleja una manera de entender la vida que queda impregnada en quien es capaz de descifrar su mensaje. Ese mensaje cifrado contiene información valiosa sobre el compromiso, responsabilidad, conocimiento, aprendizaje, perseverancia, esfuerzo, objetivo, reto, disciplina, diversión, motivación, control, incertidumbre, emoción, sentimiento, valor, expresión, creatividad, dar, recibir, compartir, fracaso, éxito, superación, acción, inacción, decisión, paciencia, respeto.

			Para expresarlo mejor, permitidme y perdonadme que haga la siguiente analogía entre lo que podría ser un esquema simplificado de la vida y una interpretación personal sobre el juego del baloncesto.

			Para iniciar este juego necesitamos un escenario, unas reglas, un mentor, un equipo, un objetivo, dos o tres mediadores y un balón.

			El escenario:

			Si consideramos que donde se nace, ya sea el barrio, la ciudad o el país, es el escenario donde nos ha tocado jugar, sus leyes, su cultura y sus normas constituirán las bases que generen oportunidades coherentes con las habilidades y capacidades de los que allí habiten. Si esta condición no se da, será complicado hacer frente al caos natural que subyace en cualquier experiencia. En baloncesto, el escenario no puede ser otro que la cancha de juego; unas son de parquet, otras de cemento, incluso de tierra. Las peculiaridades de cada cancha influirán en el juego, así como lo hace la cultura y leyes de un país en sus habitantes. Pero que influya no quiere decir que sea determinante.

			Las reglas del juego:

			Si en baloncesto existen unas reglas claras y concisas que se deben respetar sobre la cancha, lo análogo en la vida lo encontramos en las leyes de la naturaleza, la física y el universo. Esto no lo podemos cambiar; tanto en el juego como en la propia vida, el universo impone sus leyes y son las que debemos manejar en el día a día.

			El mentor:

			En algún momento en la vida, aparece la figura de un mentor, un guía o un maestro. Puede ser un padre, una madre, un profesor, etc. El mentor se convierte entonces en mediador o facilitador y nos acompaña durante el camino hacia la consecución de nuestros objetivos. En baloncesto, esta figura está representada por el entrenador como líder del equipo, facilitador y creador de un espacio donde el jugador se desarrolle, no solo en su rol dentro del equipo, sino como persona.

			El equipo:

			Para llegar lejos, para conseguir grandes logros, y así nos lo demuestra la historia, es necesario interactuar, colaborar, relacionarse y agruparse. En definitiva, formar equipo. Como dice el famoso proverbio africano: «Si quieres ir rápido, camina solo; si quieres llegar lejos, camina en grupo».

			O lo que nos dice Michael Jordan: «El talento gana partidos, pero el trabajo en equipo y la inteligencia ganan campeonatos».

			Si en el caso del baloncesto es obvio quién forma el equipo, en la vida, el concepto de equipo está presente en todos los ámbitos, representado por la familia, por el grupo de trabajo, las amistades o cualquier otro conjunto de personas que persigan un mismo fin.

			Lo que moviliza al ser humano es la necesidad de conseguir algo. El sentimiento que se produce cuando algo nos falta es el motor que nos impulsa a investigar, curiosear, crear y relacionarnos. El sentimiento generado por el deseo suele tener un carácter cualitativo más que cuantitativo, aunque pueda parecer lo contrario.

			Las relaciones se basan en dar y recibir; yo necesito algo que tú tienes y tú necesitas algo que tengo yo, siempre ha sido así. Todo parte de una necesidad que debemos cubrir, somos seres sociales, esto es algo que la ciencia ha podido constatar en muchos estudios.

			Esta necesidad que hace que nos relacionemos puede ser objetiva, pero la mayoría de las veces es subjetiva, es decir, el intercambio en las relaciones se basa en necesidades que solo el inconsciente puede justificar y que van a depender de las circunstancias, del momento en que se producen y de la necesidad a cubrir en ese mismo momento. Por tanto, las relaciones se dan cuando se produce una sincronicidad entre los que necesitan intercambiar. Todo lo importante que ha conseguido la humanidad ha sido producto de la colaboración entre distintos grupos de personas, es decir, equipos.

			El objetivo:

			Cualquier acción que conlleve conseguir algo tiene un «porqué» y un «para qué». Un jugador de baloncesto tiene como objetivo meter el balón por el aro; ese es su objetivo primario. Existen tantos objetivos como posibilidades de conseguirlos. Para unos puede ser ganar el campeonato municipal y para otros el campeonato del mundo. Unos jugarán simplemente para mantenerse en el juego y otros para estar en lo alto del pódium. En la vida ocurre lo mismo: habrá individuos ambiciosos cuyos objetivos apunten a lo más alto y otros que se conformen con tener una vida sencilla.

			Mediadores:

			Hemos dicho que para iniciar este juego hacen falta dos o tres mediadores que vigilen, interpreten y apliquen lo más objetivamente posible las reglas del juego. Es la figura del árbitro. En la vida no hay más mediadores que las leyes del universo. Es tan simple como eso, como dijo Émile Coué: «Nada es imposible para nosotros, excepto, por supuesto, lo que es contrario a las leyes del universo». Como bien sabemos, el desconocimiento de la ley no exime de su cumplimiento; la ignorancia y transgresión de las leyes del universo conlleva sus consecuencias.

			El balón:

			Si esta analogía fuese el guion de una película de ficción, el balón representaría una herramienta imprescindible para conseguir cualquier propósito. Sin ella no se podría conseguir nada; es la energía vital que se necesita para mantenerse en el juego. Todos la buscan, la necesitan, todos la desean. Unos son capaces de controlarla a su antojo y van con ella a todas partes; es difícil quitársela. En baloncesto son los bases; en la vida, son aquellas personas que tienen la capacidad innata o aprendida de controlar inteligentemente sus emociones, se conocen bien a sí mismos y saben manejar bien las situaciones, tienen una visión amplia del territorio y son capaces de tomar buenas decisiones en momentos difíciles.

			Otros poseen la capacidad de utilizar esa energía dirigiéndola directamente al objetivo; son los aleros. En la vida, son las personas que mantienen el foco en aquello que quieren conseguir. Pueden elegir un camino u otro, pueden encontrarse con miles de obstáculos, pero en todo momento saben situar dónde está el objetivo, saben que pueden errar el tiro, pero ese error lo aprovechan como aprendizaje para la siguiente oportunidad. Son perseverantes en su empeño y saben que tarde o temprano conseguirán introducir el balón por el aro. Otros tienen la capacidad de atraer esa energía vital en los momentos más duros y críticos, justo cuando se acercan al objetivo; son los pívots. En la vida, son personas que se crecen ante la adversidad, y aunque les cuesta salir de su zona cómoda, cuando la necesidad es mayor que el miedo, se movilizan imponiendo todo su potencial. Son personas con determinación, y aunque son conscientes de que la lucha es dura, su perseverancia hace que acaben haciéndose hueco y consiguiendo su propósito.

			Y así llegamos al final de esta analogía arriesgada y provocativa, donde he querido remarcar el reflejo inconsciente, si lo hubiera, entre los deportes de equipo y las experiencias de vida a la hora de perseguir objetivos, ya sean estos individuales o colectivos, ya tengan un carácter personal o profesional.

			Ahora ya estamos todos en disposición de comenzar.

			¡A jugar!

		

	
		
			Ser, hacer, tener

			A cualquiera que le preguntemos qué desea tener, responderá sin titubear; es posible que hasta tengamos que interrumpirle ante la lista tan extensa de cosas que se le ocurren. Sin embargo, si le preguntamos qué haría para conseguirlo, posiblemente la respuesta tarde en llegar. Y es más, si le preguntamos quién necesitará ser para hacerlo, todavía tengamos que esperar un buen rato para oír la respuesta.

			¿Sería posible tener algo propio, sin hacer primero algo para conseguirlo? ¿Sería posible hacer algo sin ser la persona que lo puede conseguir?

			Para alcanzar lo que se quiere, primero hay que ser, luego hacer, y por último, tener. Pero para ser, primero hay que saber quién se quiere ser. Parece un bonito juego de palabras que queda bien, pero alterar el orden de esta secuencia puede confundirnos y llevarnos a estar dando vueltas y vueltas sin alcanzar lo que se quiere. No se puede tener sin hacer y sin ser.

			Seguramente en alguna ocasión hayas conocido a alguien que desde bien pequeño ya destacaba por encima de la media en algún deporte, tocando un instrumento o haciendo cualquier otra cosa; lo hacía tan bien y con tanta pasión que parecía que hubiera nacido para eso. Teniendo la creencia de que todos nacemos con un propósito en la vida, identificar el de Rafa Nadal, el de Beethoven o Picasso sería tarea fácil. En cambio, no todas las habilidades, aptitudes o dones, como quieras llamarlo, son tan fáciles de identificar. De hecho, puede pasar toda una vida sin que se reconozca qué es eso que, al hacerlo, nos resulta fácil y a otros no tanto. Aquí voy a hacer un inciso para diferenciar los términos propósito, destino, misión y función.

			Somos libres de creer en el destino o en el libre albedrío, pero ¿y si son dos caras de la misma moneda? Si entendemos el destino como el conjunto de experiencias vividas originadas con base al cúmulo de circunstancias que se producen debido a la forma de pensar, sentir y hacer de cada individuo, podríamos decir que es el propio individuo el que crea su destino gracias a su libre albedrío. Ese destino solo cambiará cuando se modifique algún rasgo de la personalidad, creencia o limitación física y mental, que haga que cambien las circunstancias, creando así un nuevo destino.

			El destino cambia cuando aceptamos y aprendemos de una experiencia vivida; al hacerlo, la experiencia nos aporta conocimiento y sabiduría.

			La misión, podríamos decir entonces, es el compromiso de compartir los conocimientos adquiridos al haber trascendido el destino.

			Luego está la función, que no es más que la realización de una actividad con el fin de conseguir los recursos necesarios para satisfacer las necesidades básicas, como las fisiológicas o de seguridad y aceptación social, es decir, lo que vendría a ser un trabajo que nos proporcione un sueldo para vivir.

			Se podría decir entonces que el destino viene definido por factores innatos como la genética, la propia biología y la predisposición a tener una respuesta emocional y conductual ante las experiencias que nos plantea la vida. Recíprocamente, esto provoca que vivamos ciertas experiencias y no otras, a la vez que cada individuo interpretará la realidad en función de esos factores innatos.

			Cuando se produce algún cambio interior, ya sea provocado por una determinada situación de vida o una experiencia capaz de hacernos modificar la percepción de la realidad, el destino cambia. Lo aprendido de esa experiencia trasciende el destino y se convierte en misión, dando paso a un nuevo destino.

			Por último, el propósito. ¿Qué es el propósito? ¿Todos nacemos con un propósito? ¿Está asociado el propósito al talento, vocación, misión y función?

			Aunque es difícil responder a estas cuestiones, lo que sí se sabe con cierta evidencia es que tener un propósito en la vida, o mejor dicho, descubrir tu propósito, hace que la vida cambie considerablemente para bien.

			Puede coincidir que la misión sea el propósito, que la función coincida con la vocación y permita expresar el talento. Puede que enfrentarte a tu destino sea tu propósito, con el único fin de descubrir tu talento, tu don o tu misión. Puede que el propósito no consista en hacer algo, simplemente sea ser consciente de lo que significa vivir, o puede ser que tu propósito seas tú.

			Volviendo al título de este capítulo, primero debemos ser para después hacer y por último tener. Aun teniendo esto claro, no es fácil saber dónde se desea estar dentro de cinco o diez años. Es posible que sí sepamos a qué nos gustaría dedicar la mayor parte de nuestro tiempo, pero la cuestión está en la elección del camino que se ha de transitar hasta llegar a conseguir lo que se desea.

			Es en la adolescencia cuando nos enfrentamos a una decisión importante: la elección de los estudios que mejor se adaptan a lo que se quiere ser y hacer en la vida. Y no me refiero solo a ser arquitecto, abogado o médico, sino al ideal que cada uno tiene sobre sí mismo. «¿Qué persona quiero ser para conseguir lo que deseo obtener de la vida?» no es una cuestión que se responda por sí misma; quizá sea la pregunta más complicada de todas a las que se puede enfrentar un adolescente en su etapa académica. Resulta paradójico que hasta la edad de dieciséis años nos digan en todo momento qué es lo que se debe hacer, cómo y qué se debe estudiar, para que, llegada esta edad, se dé por hecho que se está preparado para decidir qué camino hay que escoger. Como si nos hubieran estado aleccionando para tomar decisiones importantes durante toda nuestra trayectoria académica. Afortunadamente, cada vez son más los que, utilizando herramientas vanguardistas, se aventuran a ayudar a los jóvenes a clarificar conceptos como la visión, el propósito, identificar capacidades innatas y adquiridas, aptitudes, recursos y llevar a la conciencia el potencial intrínseco que cada uno posee.

			Cuando te enfrentas por primera vez a ti mismo y surge la pregunta «¿quién quiero ser?», y más difícil aún, «¿quién soy realmente?», surgen grandes dudas al respecto, pero, en realidad, en nuestro interior sabemos perfectamente las respuestas.

			A menudo vivimos bajo una identidad ficticia. Por una parte, nos identificamos con lo que pensamos sobre nosotros mismos. Es fácil identificar rasgos de nuestra personalidad, como decir que soy simpático, extrovertido, tímido, miedoso. Se trata de una identidad creada y recordada basada en el pasado. A esto le añadimos lo que creemos que piensan los demás de nosotros, creando así otra identidad reflejada en lo que nos decían que éramos, formándose una identidad programada. Y, por último, está lo que creemos que somos, basándonos en nuestra educación, cultura y conocimientos adquiridos. Pero todo este cóctel de identidades que dan forma a la idea que tenemos sobre nosotros mismos no deja de ser una ilusión. Al fin y al cabo, se trata de una creencia formada por el ego, que, como lo definía Sigmund Freud, es una instancia psicológica que nos empuja a comportarnos de forma egoísta y que enmascara al verdadero yo.

			Esta idea de lo que se es nos genera una opinión sesgada sobre nosotros mismos, dependiendo del momento y del lugar en que surge el pensamiento que le da sentido a la identidad. Por ejemplo, ante la falta de recursos para resolver un problema de cálculo, tenemos dos opciones: pensar que no hemos sido bien instruidos, por lo tanto, necesitamos aprender más y mejor, o, por el contrario, podemos dar por hecho que somos malos en matemáticas, debido a lo que nos decía el profesor de primaria o incluso nuestros padres cuando éramos pequeños. Este pensamiento nos perseguirá cada vez que nos enfrentemos a un problema de esta índole. Sin embargo, solo se trata de una creencia impuesta por padres y profesor que no tiene ningún fundamento de ser, ya que está demostrado que cualquiera, siempre y cuando tenga sus capacidades psicológicas y mentales intactas, es capaz de resolver un problema de matemáticas, si antes ha sido bien instruido. Puede tardar más que una persona capacitada genéticamente para ejecutar operaciones de cálculo, pero hacerlo, lo hará, y con el tiempo irá ganando destreza.

			El problema surge cuando constantemente basamos nuestra identidad en una creencia, en lo que nuestro ego nos hace creer que somos. Esto tiene consecuencias y una de las más limitantes es que nos perdemos infinidad de experiencias y dejamos de hacer cosas que, aun siendo capaces de hacer, nunca haremos, simplemente por lo que creemos que no somos. Cuando no te identificas con estas creencias sobre ti mismo, todo adquiere otro matiz. Pero, ¿cómo identificarnos con lo que realmente somos, nuestra esencia, si no sabemos cuál es? ¿Qué somos en realidad? Si algo está claro, es que todo adquiere sentido cuando alguien o nosotros mismos se lo hemos dado. De esto se puede deducir que si hay algo realmente importante a tener en cuenta, es la consciencia de ser. Tomar consciencia de ser alguien en la vida determina lo que eres y lo que serás. Por lo tanto, mi consejo es que no te limites a creer que eres lo que piensas de ti mismo, porque realmente eres mucho más, tanto, como seas consciente de ser.

			La consciencia, que tantos quebraderos de cabeza está dando a la ciencia en la búsqueda de su origen, puede que sea la esencia de la que hablamos. Quizá la consciencia o alma sea el yo con el que nos debemos identificar más que con el yo ficticio generado por el ego, las creencias y la genética. Te invito a que seas tú mismo quien reflexione y saque las mejores conclusiones; será un ejercicio de consciencia.

			La otra gran pregunta es: ¿qué quiero hacer? Para emprender un nuevo camino, un nuevo proyecto de vida y concebirlo en su máxima expresión, hay que partir de la idea de que los límites no existen. Para esto, hay que desterrar de nuestro diálogo interno expresiones como las que van precedidas de las palabras «no puedo» o «esto es imposible». Solo siendo consciente de que puedes llegar a ser lo que te propongas, podrás dejar volar tu imaginación sin prejuicios hacia aquello que quieres ser y así responder a las preguntas que hacíamos al principio, sin las barreras condicionadas por el ego, para desde ahí tomar la decisión más aséptica posible de lo que realmente quieres hacer. Ya habrá tiempo de poner los pies en la tierra y sopesar las barreras a las que hay que enfrentarse. Solo así podrás dialogar con tu subconsciente y extraer de él la información que te haga ver con claridad qué es lo que realmente anhelas en la vida. Si dejas que tu mente racional y adulta intervenga, difícilmente accederás a lo que te hace sentir vivo. Al fin y al cabo, sentirse vivo es lo que nos impulsa hacia delante y nos motiva para conseguir cosas que ni imaginábamos que pudiéramos lograr.

			Una de las cosas que más valoro de mi experiencia como coach ha sido descubrir la importancia que adquiere para la vida estar motivado en la búsqueda de un camino que nos lleve a descubrir nuestro don, vocación o talento, lo que en la cultura japonesa se llama Ikigai.

			Ningún viento será favorable si no sabemos hacia dónde vamos. Elegir un camino, sea cual sea, será motivo suficiente para seguir adelante. No hay mayor peligro que no tener aspiraciones por mejorar; es entonces cuando aparece la apatía, la desidia y la pereza se apodera de nosotros, haciendo que todo nos dé igual. Es en esas brasas donde se empieza a fraguar el conformismo y se deja de crecer. El remedio es dar un primer paso que inicie el camino; el resto del proceso vendrá dado por la inercia de ese primer paso, el aprendizaje y el desafío. En definitiva, todo lo que puede aportar la experiencia de luchar por lo que consideras un sueño, lo consigas o no.

			Tanto en el deporte como en la vida necesitamos tener muy claro qué queremos conseguir; solo así podremos fijar un rumbo. Identificar qué es lo que realmente se quiere es, para la gran mayoría de las personas, complicado. Todos tenemos sueños, pero conocer cuáles son propios y cuáles son adoptados es una tarea que requiere mirar hacia el interior de nosotros mismos y cuestionarse una serie de interrogantes incómodos que no todos están dispuestos a contestar. Cuando hablo de sueños adoptados, me estoy refiriendo a los que la sociedad ha clasificado como logros que proporcionan éxito y felicidad: tener un trabajo muy bien remunerado, ser famoso, tener un puesto ejecutivo, un cuerpo escultural, crear una familia, ser la madre o el padre perfecto, tener una casa de ensueño, un coche deportivo, otra casa en la playa, mucho dinero para viajar al jubilarse, y así podríamos seguir creando una lista de sueños estereotipados que, aunque algunos coincidan con las pretensiones personales, suelen estar condicionados por lo que establece la sociedad como exitoso.

			La primera vez que alguien se cuestiona qué tendría que hacer para mejorar su vida, en la mayoría de los casos lo primero que se le viene a la cabeza es cualquier cosa que produce placer, y eso ocurre porque confundimos el placer con la felicidad. El placer es un sentimiento que satisface una necesidad puntual, en muchos casos idealizada hasta el extremo de convertirse en una ficción más que en una realidad.

			Puedes imaginar estar en un lugar idílico, con tu bebida favorita en la mano, contemplando la puesta de sol frente a un mar en calma y con la mejor de las compañías. Pero el sentimiento que te produce estar en esa situación puede que sea exactamente el mismo que se produce al estar en un parque de tu ciudad, con tu bebida favorita en la mano y con la mejor de las compañías.

			El sentimiento de placer surge en ese instante en el que decides abandonar las preocupaciones y dejarte llevar por ese momento especial. No importa dónde estés, porque la intensidad con que sientes ese placer es la misma, estando en el parque o en un lugar idílico. Solo la mente es capaz de boicotear ese sentimiento de paz en el parque, haciéndote ver que no estás en ese lugar paradisíaco del anuncio. Es entonces cuando decides viajar a ese lugar del anuncio, idealizado en la mente, y aun jugando a favor con las expectativas de que será maravilloso, compruebas, mientras ves la puesta de sol, que el sentimiento no es mejor que el que sentiste en el parque.

			La mente construye lo que presumiblemente te provoca placer y te empuja a experimentarlo. Esto no tiene por qué ser malo, pero no confundas ese placer con haber conseguido la felicidad, porque la felicidad no surge afuera para después sentirla dentro, siempre nace de uno mismo, independientemente del lugar donde se produzca o quién tengas al lado. La verdadera felicidad se experimenta sin necesidad de nada ni nadie que la provoque; sin embargo, lamentablemente convivimos con la inercia del pensamiento de que para ser feliz dependemos de la felicidad de otros o bien de poseer algo que no tenemos.

			Cuando nos planteamos alcanzar un objetivo, no solo debemos considerar hasta dónde queremos llegar, hay algo más importante: qué estamos dispuestos a perder para conseguirlo. Tener claridad en cuáles son nuestros deseos más fervientes, aquello por lo que sentimos pasión y entusiasmo, descubrir qué es eso que al imaginarlo nos humedece los ojos, puede ser el principio de un viaje apasionante que te llevará irremediablemente a definir tu destino.

			Así lo expresaba Paul J. Meyer en su famosa frase: «Todo lo que usted vívidamente imagine, ardientemente desee, sinceramente crea y con entusiasmo emprenda… Inevitablemente le sucederá».

			Una de las mejores formas de descubrir qué es aquello que nos hace sentir vivos es a través de la visualización. La imaginación es un don y hay que aprovecharlo lo máximo posible. Aunque más adelante profundizaremos en los beneficios de la visualización, tanto en el alto rendimiento como en la propia vida, te invito a que realices el siguiente ejercicio:

			Ahí mismo, donde te encuentras ahora leyendo estas líneas, cierra los ojos, inspira profundamente, pero intenta que la inspiración sea diafragmática y no torácica. Observa cómo al coger aire tu abdomen se expande hacia delante; esto se produce por la contracción del diafragma, un músculo muy fino que separa la cavidad abdominal de la torácica. Ahora espira, suelta todo el aire, siente la relajación que se produce cuando esto ocurre. Seguidamente, sin prisas, cuando tu cuerpo lo demande, vuelve a inspirar. Realiza tres o cuatro respiraciones profundas como si quisieras tomar el control del mecanismo que te mantiene con vida. Una vez que has cogido inercia, deja que sea tu cuerpo el que vuelva a tomar el control.

			Una vez relajado, cierra los ojos y sueña a lo grande, visualízate allí donde siempre has deseado estar, haciendo eso que siempre has querido hacer. Desvincúlate de tu realidad por un momento, deja pasar cualquier pensamiento que llegue a tu mente, sobre todo esos que te dicen lo que puedes y no puedes hacer. Estás imaginando, estás soñando, no analices, no juzgues, tampoco repitas una y otra vez lo que te gustaría conseguir o no, eso no sirve para nada; debes sentir que ya lo has logrado y dejar que ese sentimiento te invada y te lleve más lejos aún.

			Una vez que has entrado en esa visualización, disfruta de la emoción que te produce el haber logrado tu sueño y tómate un minuto o dos para saborear lo que sientes, imprégnate de cada una de las sensaciones que está generando tu mente y que se expresan en tu cuerpo al verte en esa situación tan deseada.

			El sentimiento que se manifiesta al haber conseguido algo que realmente te hace feliz no es más que el producto de una serie de reacciones químicas que se producen en el cerebro. Si has sentido euforia es porque la información que le llega al hipotálamo, una estructura que se encuentra en la parte media del encéfalo, ha sido procesada y enviada a la hipófisis, y esta ha provocado la secreción de hormonas al torrente sanguíneo. Esta cascada de hormonas, como la serotonina, que regula el estado de ánimo, o la dopamina, hormona que induce placer, han hecho que sientas ese estado de euforia. Si te has sentido con más energía, con poder, es porque has liberado endorfinas, produciendo así mayor bienestar. También se liberan neuropéptidos, y sin tú saberlo, has aumentado la capacidad del sistema inmunitario de combatir agentes patógenos, has disminuido los niveles de cortisol en sangre y has reducido el estrés. Y todo esto ha ocurrido simplemente al inducir un pensamiento que te ha generado un sentimiento agradable. También se puede experimentar placer sin que exista un esfuerzo consciente para conseguirlo; una comida, un cumplido, una sonrisa, puede estimular eléctricamente partes del cerebro que hacen sentir placer, pero lo significativo no es lo que te hace sentir placer, lo importante es lo que te hace disfrutar de ese placer. La clave está ahí, en el sentimiento de paz que provoca el hacer eso que te hace disfrutar y que además es un placer hacerlo.

			Ahora se sabe, gracias a la resonancia magnética funcional, que para el cerebro, imaginar una posible situación o vivirla supone el mismo esfuerzo. Se activan prácticamente las mismas áreas cerebrales, tanto si vives una experiencia como si la visualizas. De igual manera, las reacciones químicas que se producen en el organismo no solo se expresan al vivir la experiencia, sino también al visualizarla, ¿no es fascinante?

			Aunque la visualización es una buena herramienta para evocar emociones y comprobar si nos hacen sentir alegría o, por el contrario, insatisfacción, esto, lamentablemente por sí solo, no determina que hayamos descubierto lo que realmente anhelamos. Si bien es cierto que al imaginar una situación de vida que nos provoca bienestar en todos los sentidos, tiene muchas posibilidades de que sea lo que se va buscando, también se puede dar la posibilidad de que una vez empezado el camino, nos demos cuenta de que no es lo que queríamos. Esto no debe hacernos desistir en nuestro empeño; es más, debemos utilizarlo como brújula que nos guíe hacia lo que verdaderamente deseamos. De igual manera, si durante las visualizaciones nos damos cuenta de que no sentimos la satisfacción que esperamos y se experimentan sentimientos encontrados, puede que sea una gran oportunidad para descubrir otros caminos. Tened en cuenta que una de las claves más importantes de la visualización es que nos permite sentir; es en ese sentimiento que nos provoca donde reside la respuesta que buscamos. Quién no ha imaginado vivir en esa casa que alguna vez hemos visto en una foto, frente al mar o en mitad de un bosque en la montaña, y hemos sentido por un momento lo increíble que sería vivir allí. En cambio, si nos tomamos un tiempo para imaginar con detalle cómo sería la vida en ese lugar, al levantarnos por la mañana, al ducharnos, al dormir, al invitar a los amigos, al estar solos, los olores, la vista por la ventana, qué oímos, con quién nos gustaría compartirla, etc., puede hacer que nos replanteemos el querer vivir allí.

			Cuanto más profundicemos en los detalles de la visualización, más información de calidad se obtiene. Recuerdo un ejemplo de sesión que surgió en mi formación como coach. Se trataba de una mujer que deseaba tener un hijo desde hacía varios años, era soltera, de unos cuarenta años de edad, siempre había querido ser madre y era uno de sus grandes objetivos en su vida. En una de las sesiones de coaching, realizando un ejercicio de PNL, que consiste en visualizar una escena de un posible futuro, situando al observador (en este caso ella) de manera disociada, es decir, fuera de la escena, la mujer definió lo que estaba imaginando, viéndose a ella misma en una habitación de hospital con un niño recién nacido en sus brazos. Esta imagen le provocó tal sentimiento de soledad y responsabilidad que la hizo llorar y darse cuenta de que aún no estaba preparada.

			En muchas ocasiones no somos conscientes de lo que tenemos y de lo que deberíamos tener para mejorar la realidad, hasta que no nos situamos en primera persona delante de la escena.

			La visualización no es la panacea, pero, bien hecha, ayuda a distinguir si lo que presumiblemente se quiere conseguir responde a un deseo inculcado o es un deseo interno que tiende a salir hacia afuera y que, aparte de hacerte sentir bien, te empuja hacia él como si alguien influyente te estuviera susurrando al oído que eso es lo que tienes que hacer.

			En el capítulo de las visualizaciones como herramienta de alto rendimiento, tanto en lo deportivo como en lo personal, se explica cómo deben realizarse estas prácticas para sacar el mayor provecho posible de ellas.

			Volviendo a la importancia que supone conocerse a sí mismo para descubrir qué se quiere ser y qué se quiere hacer, recuerdo cuando acudí con mi hijo mayor, a punto de cumplir dieciocho años, al Salón Internacional del Estudiante y de la Oferta Educativa. Se trata de una feria anual donde se dan cita las principales empresas privadas y organismos públicos del ámbito formativo y educativo: universidades, centros de formación profesional, academias, etc. El fin principal de este certamen es el de proporcionar al estudiante una ayuda adicional para decidir su futuro académico y profesional, reuniendo en un mismo lugar, prácticamente, toda la oferta educativa nacional e internacional. Muchos de los adolescentes que se daban cita allí no tenían claro a qué dedicarse; por lo tanto, no tenían claro qué estudiar. Como abejas en busca de la flor donde extraer el mejor polen, los estudiantes pasaban de stand en stand, llenando sus bolsas y mochilas de folletos repletos de información sobre planes de estudios, oportunidades de futuro y competencias profesionales. Ante la ansiedad que producía ver que la oferta era mucha y que la decisión sería complicada, muchos optaban por dejarse llevar por la opinión de unos y otros, por las apariencias del marketing que ofrecía cada stand o por el consejo de un amigo que pasaba por allí. Ante esta inquietud, tomar una decisión acertada, presumiblemente tan importante como decidir a qué le vas a dedicar el mayor tiempo de tu vida durante los siguientes cinco o seis años, no es fácil. También estaban, por supuesto, los estudiantes que tenían claro lo que querían; era fácil identificarlos, la expresión de sus caras mostraba relajación y simpatía en comparación con la cara de abrumación y mirada desorientada en busca de respuestas que mostraban los que aún no habían tomado una decisión.

			Lamentablemente, muchos de esos chavales, guiados por el marketing, por la presión social, por los deseos paternos, incluso por las recomendaciones de amigos y profesores, tomarán caminos equivocados.

			En nuestra cultura es habitual considerar que lo más conveniente es encontrar un trabajo fijo, ajeno, bien remunerado, que te permita independizarte, cubrir gastos, acceder a una vivienda y crear una familia, optar a un puesto en el que puedas ascender con el paso de los años hasta obtener un cargo de responsabilidad, para que cuando llegues a los cincuenta tengas una buena capacidad de ahorro que te asegure una etapa hacia la madurez, libre de preocupaciones y que te permita vivir dignamente sin la ayuda de nadie. Sin embargo, esto que suena tan idílico se oculta bajo una máscara de seguridad y bienestar que no es tal.

			Bajo este paradigma social, quizá te imagines con un traje de chaqueta y corbata, o bien un vestido elegante y alguien esperándote en la oficina para darte los buenos días con un café en la mano al entrar en un gran despacho con tu nombre en la puerta. Puede que esto te haga sentir bien y te produzca placer, pero también valora lo que sientes cuando te ves haciendo eso que siempre te ha gustado hacer, eso que para ti no requiere esfuerzo y, sin embargo, la gente lo valora como algo extraordinario. Eso que te hace sentir en paz, realizado, único, y que cuando lo estás haciendo, el tiempo se detiene porque no eres consciente de él. Si esto te ha pasado alguna vez, no lo dudes, lucha por tu sueño, aunque seas el único que lo haga. No caigas en la creencia de que dedicarte a lo que más te gusta no da dinero o en el dicho «todo esto de luchar por tus sueños es muy bonito, pero hay que comer y cubrir las necesidades básicas». Si es así, plantéate entonces qué prefieres, dar la razón a la creencia popular o ser feliz.

			Son muchos los que, al dedicarse a lo que se denomina una actividad autotélica, han pasado a tener grandes beneficios económicos porque han sabido orientar el producto resultante de lo que hacen para cubrir una necesidad que mejora la vida de los demás.

			Cuando se disfruta haciendo algo que gusta, se le suele dedicar tiempo y estudio; esto irremediablemente lleva a la especialización y la especialización invita a crear y a innovar. Es entonces cuando lo que se hace pasa a tener un carácter único y, probablemente, no solo aporte valor al que lo hace, también a los demás. Actividades autotélicas, como pintar cuadros, escribir o tocar un instrumento, por citar algunas, son actividades que se empiezan a practicar simplemente por el disfrute de hacerlo, pero su materialización puede llegar a ofrecer a los demás experiencias únicas por las que se pagaría una buena suma de dinero; véase el ejemplo de los escritores, pintores y compositores.

			Si aún no has descubierto qué es lo que más te gustaría hacer, tómatelo con calma, formas parte de la gran mayoría, no pienses que estás en el lado de la minoría.

			Estamos hablando de la importancia del autoconocimiento, pero cuidado, lo peor del afán de descubrir a qué te gustaría dedicarte o en qué emplear tu tiempo es tener prisa porque suceda; esto genera ansiedad y nubla cualquier oportunidad de experimentarlo. Conocerse a sí mismo es la mejor de las opciones, experimenta, investiga y sé creativo. Como se suele decir, ten una mente abierta, no te impongas barreras, visualiza. Pregunta a tus amigos, familiares y conocidos qué es lo que consideran que haces bien, qué habilidades tienes, qué dominas, qué te llama la atención, hacia dónde te lleva la intuición. Estos son solo algunos ejemplos que te pueden ayudar a identificar qué es lo que realmente te apasiona.
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